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CAPÍTULO 1
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Colorado, Estados Unidos – 1862


—El sol no está perdonando hoy...  ¡qué calor!


—Mismo así no podemos reclamar, ¿verdad? Haga lluvia o sol, todo que tenemos es una bendición de los cielos. — habló el pastor Donahue Zeigler mientras sacaba un pañuelo de su bolsillo para secar el sudor de su rostro.


En aquella época del año, el calor siempre aumentaba, todavia, estaba excesivamente caliente. Pero reclamar era pecado, podría traer algun castigo y esta era la última cosa que necesitaban. Ah, sí, reclamar era una tentación, pero resistiría a ella. Él era el pastor de aquella comunidad y necesitaba dar el ejemplo a su rebaño. 


El pastor Zeigler miró esperanzado para el cielo buscando alguna nube o cualquier señal de lluvia. Habian sufrido la peor sequía de los últimos cuatro años, nunca había pasado tanto tiempo sin que el Señor derramara agua sobre ellos.


Viendo que no habia nada más que un cielo límpido y un sol abrasador, cerró sus ojos, profiriendo una breve y anhelante oración. Guardó el pañuelo en su bolsillo, abrió la cantimplora y al volver su mirada para el amigo que le ayudaba con el arado, escuchó lejos la voz suave y dulce de su hija:


—Padre, ¡la comida está servida!


—¡Ya voy, hija! ¡Gracias! — volvió para su amigo — Roland, ¿aceptas almuerzar con nosotros?


—No, muchas gracias, pastor. Estoy seguro que Mildred ya me está esperando con comida en la casa.


Los dos se despidieron y el pastor subió el pequeño cerro hacia su casa. Era una edificación sencilla, pero amplia y que le traía mucho orgullo... la conocía del primero al último clavo. Había construido con sus propias manos al llegar allí con un pequeño grupo de pioneros. Cabalgaron dias y noches en aquella inmensidad bajo sol y lluvia, pasando por las más diversas privaciones hasta que encontraron un pedazo de tierra deshabitado donde pudieron construir sus casas, la iglesia, los establos, abrieron pozos y trabajaron en la tierra.


No había comercio, cada cual tendría su propia actividad, pero compartían todo. Sacaban su sustento del mismo lugar, a veces vendian algunos de los animales y hortalizas en pueblos cercanos y se beneficiaban con intercambios.


Los pioneros, miembros más antiguos, eran considerados los patriarcas y con el pastor Zeigler presidían una comisión que analizaba los problemas que podrían surgir. Eran raros, pero cuando los había, no pasaban de pequeños pleitos por siembra, animales o acuerdos de bodas.


No había allí ningún miembro que fuera un extraño para el otro. Los nacimientos, fallecimientos y matrimonios llegaban a los oídos de todos y cuando una de esas cosas sucedía, contaban con la presencia de cada uno entre ellos. 


Las comidas seguian el mismo ritual: después de lavar las manos, padre, madre, hijo y hija se sentaban juntos en una mesa, se daban las manos y hacían una oración.


Aquel dia, algunos minutos después de servir la comida, el hijo rompió el silencio:


—Padre, ¿alguna señal de lluvia?


El viejo suspiró y dejó el tenedor en el plato.


—Todavía no, James. No sé porque hace tanto tiempo que estamos en esta sequía, pero de una cosa yo estoy seguro. — y con su dedo levantado prosiguió — Si esto está sucediendo es porque el Altísimo tiene algun propósito para nosotros.


La familia creyó ser mejor quedarse en silencio. Compartían de la misma fe, pero a veces no entendian que propósito podría ser ese. Si las cosas siguieran así, dentro de algunas semanas el nivel del río iba a bajar y lo mismo con los pozos. No tendrían agua para bañarse, cocinar, regar la tierra o dar de beber a los animales... ¿cómo su padre podía estar tan seguro de lo que Dios pretendía? ¿Cómo él sabia y ellos no? ¿Seria porque él era el pastor y ellos sólo el rebaño?  


Claro que sí. ¿Qué más podia ser? Algun propósito Dios tendría. Ellos no sabian que era, pero si su padre estaba afirmando, es porque era verdad. Él era el elegido para guiar sus pasos.


*     *     *
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En la mañana siguiente, Rebecca, la hija del pastor, llevó el cesto con ropas para colgar en la soga en la parte de atrás de la casa. Con el calor que hacía, iban a secar rápidamente. Distraída, miró para el horizonte y ha visto alguien caminando más despacio por el campo hacia su casa.


Apretó sus ojos para intentar mejorar la visualización, pero estaba lejos y no podría distinguir si era un hombre o una mujer. Era raro ver extraños allí... raro y algo aterrador.


Inmediatamente dejó el cesto y adentró su casa llamando a su padre.


—Tu padre no está, hija. Se fue a la iglesia para una reunión con los miembros de la comisión.


Algo preocupada, ella pasó a cerras las puertas y las ventanas, poniendo el puntal de madera para dejar todo bloqueado. 


—¿Pero, qué es que sucede, Rebecca? ¿Por qué estás cerrando todo con ese calor que hace?


—¡Hay un extraño se acercando de nuestra casa, mamá! ¿Dónde está James? ¡Pida que venga aquí para ayudarnos!


La señora Zeigler se puso a correr para llamar a su hijo, que era el mayor y podría responder por ellas.


Rápidamente, James bajó las escaleras, cogió el rifle de su padre y se dirigió para la puerta, que tendría una armazón hecha de tela.


—Ustedes dos se alejen. Voy a ver que es lo que está sucediendo.


Poco a poco, el extraño se fue acercando y su figura se convirtió en algo más claro. Era un hombre joven y bello, mismo que estuviera usando unos pantalones y chalecos gastados, así como sus botas también. Su sombrero parecía ser más nuevo. Tendría su rostro cubierto por algo de suciedad, no estaba afeitado y sudaba muchísimo.


—¡No te acerques, extraño! ¡No te acerques si no quieres llevar un balazo! — James le apuntó el rifle bien para su muslo isquierdo.


Así que escuchó los gritos, el hombre paró y llevantó sus brazos.


—¡Calmáte, muchacho! Por favor, no dispares... yo estoy sin armas.


—¿Quién es usted y que es que quieres aquí?


El hombre hablaba con un acento distinto, casi divertido. Sacó el sombrero de su cabeza y lo sacudió sacando un poco del polvo. Apretó sus ojos por el sol tan intenso y contestó mirando bien para el cañón de la pistola apuntada para él.


—Yo me llamo Rael... Rael Amaya. He venido de muy lejos de aquí y busco un pedazo de tierra.


James permaneció en silencio y no bajó la arma, entonces el hombre se tragó saliva y continuó:


—Nos le voy a hacer ningún daño, solo me gustaria saber si puedo quedarme con ustedes para que me puedan dar refugio por esta noche y algo de agua para beber y bañarme. ¡Hace un calor de los diablos!


La familia sentió un escalofrío con la mención de su peor enemigo, mismo que haya sido hecha de una manera tan sin pretensiones. Madre y hija se abrazaban por detrás del primogénito, sin tener idea de lo que el tipo ese deseaba. Ya no confiaban en nadie que no perteneciera a su grupo y aquel hombre no les inspiraba nada que fuera bueno.


Ningún miembro de la comunidad gustaba de extraños y aún menos el pastor Zeigler. Era cristiano y sabía que se debe amar a todas las personas sin distinción, todavía ya habían escuchado tantas historias malas envolviendo extranjeros, criminales... y ese tipo muy bien podría ser uno de ellos.


James sudaba, no apenas por el calor que hacía, pero también por miedo. Con valentía, intentó ocultar el temblor de sus manos al sostener el rifle de su padre. ¡Su padre! Si estuviera allí, sin duda iba a saber lo que hacer. Ah, Señor, ¿por qué él no volvía de una vez?


—Tenemos un lugar en la parte de atrás de nuestro granero. Puedes beber y bañarse con la agua que tiene ahí, ¡pero no te acerques de la casa! Te estaré vigilando.


Suspirando, Amaya meneó la cabeza agradeciendo y habló bajito, casi como para si mismo.


—Pensé que las personas en el oeste eran más agradables.


*     *     *
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Por trás de la cortina de tela de encaje, Rebecca observaba el extranjero mientras él lavaba su rostro con el agua da parte de atrás. Era un hombre muy guapo... alto, moreno, con la piel quemada por el sol. Tenía algo de altivo en su porte, así como los caballeros de los romances que leía en las noches en su cama, escondida de su familia.


Conocía apenas a los muchachos de su comunidad, y sinceramente a veces se quedaba enferma de ver siempre las mismas personas. Probablemente, su padre le arreglaría una boda con algún de aquellos muy pronto. Aunque le daba algo de miedo, confesaba para su íntimo que era bueno ver a alguien distinto, especialmente un hombre.


Sólo de pensar en eso, su cara se quedaba roja y hasta quemaba. Esto era su cuerpo evidenciando aquellos pensamientos pecaminosos, que ninguna muchacha decente debería tener. Necesitaba parar con aquello, concluyó alejándose rápidamente de la ventana.


Con el rifle en sus manos, James no sacaba los ojos para lejos del extranjero. De vez en cuando su mirada se volvía para la colina anhelando por el regreso de su padre. Poco despúes, como si estuviera escuchando sus oraciones, era posible ver el viejo pastor caminando lentamente hacia su casa.


Así que lo vió, el primogénito corrió hacia él, aún con el rifle en sus manos. Rebecca y la madre vieron cuando ellos platicaron y se fueron para el granero.


—¿Señor Amaya? Soy el pastor Zeigler. — mientras secaba el sudor de su cara con un pañuelo, extendió su mano y el hombre la cogió — ¿De dónde vienes? ¿Y qué quieres con mi propiedad? 


—Buenas tardes, pastor. Vengo de Toledo, España. Así como muchas personas, estoy buscando tierra para establecerme. Supe que están buscando colonos para vivir aquí. — paró de hablar, esperando que le dieran alguna información, pero como han permanecido en silencio, prosiguió — A mí, me gustaria saber si podrías darme refugio antes que yo siga con mi viaje... mi caminata ha sido larga, estoy muy cansado. Sería solamente por algunos pocos dias. 


El pastor no ha dicho nada, apenas miró Amaya en los ojos por un tiempo, lo que pareció una eternidad. Parecía querer descifrar su carácter, descubrir que era lo que pretendía, si lo que estaba hablando era la verdad. Finalmente, ha dicho:


—Como sabes, yo soy un hombre de Dios. En Su Palabra, dice que tenemos que amar el prójimo y hacer lo que estea en nuestro poder para ayudar... pero seré sincero contigo, hombre. No me gustan los extranjeros.


De nuevo un largo silencio se asomó entre los tres hombres. Amaya se tragó saliva, pero no salió de donde estaba. Una gota de sudor escurrió por su frente.


—Puedes quedarte en el granero y usar esa agua que tiene aquí. Mi hijo traerá lo que quede de nuestras comidas. En tres dias, te quiero lejos de mi propiedad. No te acerques de la casa, pues tengo una hija soltera.


—Sí, señor. Le estoy muy agradecido. — se inclinó sutilmente, sacando su sombrero y después pasando la mano en su pelo que tenía algo de polvo.


Padre y hijo volvieron para la casa sin mirar atrás.


*     *     *
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En la hora de la comida, después de la familia hacer su oración y servirse, Rebecca esperó que su padre y su hermano comentaran algo de lo que hablaron con el extranjero. Pero, ellos permanecieron en silencio y ella volvió su mirada para su madre. Queria saber que hablaron, pero no se atrevía a preguntar nada, temiendo la ira de su padre.


La señora Zeigler notó la angustia de su hija, pues sentía lo mismo. Raramente aparecian extranjeros por aquellos lados. Y finalmente, resolvió preguntar algo:


—¿Y entonces, marido? ¿Qué fue que el extranjero dijo?


—Que él vino de España buscando tierras.—no quería decir más, pero sabía que tendría que informar su mujer y su hija sobre la solicitud de él — Él se quedará en el granero y comerá nuestros restos. Le dije que dentro de tres días lo quiero lejos de aquí.


—¡No te acerques de él, Rebecca! — James le avisó con una mirada seria.


—Claro que no, hermano. ¿Qué yo iba hacer ahí?


Terminaron de comer en silencio. Al fin, la madre reunió las sobras para que el hijo mayor llevara al granero. Rebecca subió las escaleras rápidamente, adentró su recámara y corrió hasta la ventana. Ha visto cuando James dejó la comida y se fue. Poco después, Amaya salió con un vaso de arcilla y sacó un poco del agua que estaba cerca.


Así que él entró, el cielo se oscureció y empezó a tronar. Rebecca miró bien para arriba y contempló la lluvia que después de tanto tiempo, finalmente había llegado.
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CAPÍTULO 2
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El aire de la mañana estaba fresco, con el olor de la tierra mojada. La señora Zeigler abrió la ventana de la cocina y puso la torta en la barandilla para que se enfriara. Respiró hondo y hice una oración en agradecimiento.


—Cosas grandes hizo el Señor por nosostros ¡y por eso estamos felices! — el pastor habló mientras bajaba las escaleras y besaba la frente de su esposa. Ella respondió al gesto con una sonrisa suave.


—¡Mamá, papá, llovió por toda la noche! ¿Pueden creer?


—Nuestro Dios es muy bondadoso, hija. Las cosas pueden tardar, pero con mucha fe y mucha oración, ellas ocurren. — la señora Zeigler la contestó, intentando esconder sus lágrimas. Estaban necesitando muchísimo de aquella lluvia.


Abriendo la puerta para sentir el aire y la brisa que llegaba, Rebecca volvió su mirada para el granero. Intentó evitar mirar en aquella dirección, pero no ha podido. Era muy raro que después de una sequía tan larga, lloviera justamente en el día que el extranjero llegó.


Así que el desayuno se quedó listo y fue servido, la familia dió las gracias. El padre tenía el semblante muy alegre y los hijos se miraron el uno al otro, sonriendo.


—Rebecca, ayer tuve una reunión con los miembros de la comisión y Charles e yo arreglamos tu boda con su hijo mayor, Robert. Su hermano ya está comprometido con la hija de Roland, por lo tanto, haremos las dos bodas y fiestas en el mismo día.


La muchacha ha sentido un escalofrío que recorrió su espina, mientras su madre y su hermano celebraban la noticia. Ella sabía que tarde o temprano eso iba a suceder, que su padre iba a arreglar un compromiso para ella con algun muchacho de la comunidad. Desde niña había soñado con su boda, en tener su propio hogar, un marido, hijos. Normalmente estaría feliz... pero por alguna razón, estaba con algo de temor.


Robert era joven, buen hijo y trabajador. Algunos meses atrás, lo habían visto en compañía de su padre serrando madera y cavando zanjas cerca de la herrería que tenían. Entonces, mismo sin una prometida, el señor Charles ya estaba pensando en matrimonio, por eso adelantó la construcción de la casa para su hijo y en este momento, ya estaba prácticamente completa. Aunque aquello fuera algo común entre ellos, era extraño que hicieran compromisos así, con solamente una reunión entre la comisión y era eso. Dos personas permanecían juntas para el resto de sus vidas, con sentimientos o no, eso era lo que menos importaba.


Después de la comida, ella agradeció a su padre. Subió a su cuarto y enredó su pelo rubio en un pañuelo. Bajó las escaleras y cogió un cesto, caminando para la cocina:


—Mamá, voy a salir para buscar algunas frutas. ¡Vamos a hacer un pastel muy rico para celebrar las buenas noticias!


— ¡Todo bien, hija! Pero no tardes.


Caminando despacio, ella admiró la belleza de aquel día. Debido a la lluvia de la noche anterior, no estaba tan caliente y el césped estaba mona y mojada. Las flores estaban con los colores aún más vivos.


Ella caminó por mucho más tiempo y se alejó de la casa, pero no estaba preocupada. Mirando para el cesto, vió que había cosechado melocotones y fresas en buena cantidad. Sabía de un lugar donde había manzanas frescas y iba hacer una torta con ellas.


A sus padres no les gustaba que ella fuera en aquella parte del bosque, porque en las cercanias vivia una mujer que era conocida como hechicera. Cuando la familia llegó en aquellas tierras con el grupo pionero, sabian que habian sido bendecidos porque encontraron un lugar tan fértil, todavía, no sabian de la existencia de esa mujer. Poco tiempo después, cuando las primeras casas estaban construidas, así como parte de la iglesia, fue que ella surgió, saliendo de dentro de los arbustos, con cabellos largos y plateados. Sus ojos eran fríos como el hielo y su piel estaba arrugada por los años. Ella llevaba un manto oscuro y negro y cuestionaba la presencia de aquellas personas en las tierras.


Los pioneros estaban decididos a quedarse, no iban a salir de allí después de encontrar aquel lugar para crear raíces. Fueron muchos meses de viaje y pasaron calor, frío, hambre y muchas enfermedades.


Su padre la desafió y ha invocado el nombre del Altísimo delante de aquella mujer, diciendo que Dios condenaba personas que, así como ella practicaban rituales demoníacos y se quedaban invocando espíritus como la bruja de Endor. Entonces, la mujer se quedó furiosa y lanzó una maldición. 


Sus padres no hablaban sobre ese tema y Rebecca sólo conocía a esa historia porque sus amigos de infancia le contaron. Una vez, hubo una tempestad y algunos de los niños se refugiaron en la iglesia, temiendo los relámpagos y la furia de los vientos.


Asustados, los pequeños empezaron a orar. Anton, uno de los niños más traviesos que Rebecca ya hubiera conocido en su vida, tuvo la idea de contar historias de terror para pasar el tiempo y asustar a los demás. Algunos estaban a favor, otros en contra. Las niñas soltaron chillidos de pavor y se abrazaban unas a las otras, mientras los niños se reían.


—¿Ustedes saben porque perdimos toda la cosecha en el último otoño?


Los niños dijeron que no y otro relámpago brilló en el cielo seguido de un trueno ensordecedor. Todos chillaron y aprovechando el momento, Anton continuó:


—Escuché mis padres hablando de eso hoy por la mañana. ¡Dijeron que fue por culpa de la maldición de la bruja que vive del otro lado del bosque!


—¡Mentiroso! ¡No hay ninguna bruja!


—Sí, hay y ella lanzó una plaga en el pastor, ¡el padre de Rececca! — y apuntó para la niña menuda con ojos muy abiertos — Dicen que ella vive ahí hace siglos, debido al pacto que hizo con el maligno. Y cuando el pastor dijo que no iba a dejar esas tierras, ella lo maldijo. ¡Por eso, ten mucho cuidado cuando esteas durmiendo o caminando por ahí. Ella puede venir y levantar su pierna!


Ellos sonrieron, mientras la niña empezó a llorar. Poco después, los adultos llegaron en la iglesia para buscar a los niños y ella nunca más escuchó nada acerca de la tal maldición. Sin embargo, durante la infancia tuvo problemas para dormir o salir sola por miedo de la misteriosa bruja del bosque. En la época, no sabía porque Anton le había contado esa historia, pero hoy comprendía que era maldad de niños e ya lo había perdonado. Pobrecito... había muerto de cólera cinco años después. Sus padres nunca confirmaron nada sobre la maldición, pero la mujer realmente vivía allí y su familia no gustaba de ella, mucho menos que se acercara de la comunidad.


Después de tantos años, Rebecca temblaba solo de recordar esa historia y pensar que podía existir alguien así tan cerca de ellos. Pero allí era el local con las manzanas ¡más sabrosas que ya había probado! Siempre que preparaba aquel pastel, las cosechaba y se preguntaba si el sabor dulce vendría de los poderes mágicos de la bruja. Si era así estaba alimentando su familia con frutos prohibidos y su padre nunca la perdonaría. No, ¡no era posible! ¡Aquello era una tontería! Todos los tipos de frutas y alimentos eran creaciones de Dios y bendecidos por Él. Sacudió su cabeza para alejar aquellos pensamientos y decidió coger las manzanas rápido para volver pronto a su casa.


Cerca a los manzanos, había un riachuelo y ella podría escuchar el sonido de la corriente mientras cogía las frutas que estaban en el suelo. Su cesto ya estaba lleno y pesado y cuando decidió irse, escuchó un ruido.


Asustada, volvió su mirada y ha visto el extranjero parado detrás de ella. Él estaba con el pelo mojado, la ropa pegada en el cuerpo y tenía una mirada enigmática. Rebecca sintió miedo y cuando se preparaba para salir corriendo, él dijo:


—No te asustes, no te haré ningún mal.


Ella paró, pero nada dijo. Creyó que él se había bañado en el riachuelo, pero no hacía idea de que él estaba caminando por allí, en aquella parte más cerrada del bosque. Debe haber despertado temprano, pues mismo que no haya ido al granero, no ha visto él cuando ella misma salió.


—Eres la hija del pastor Zeigler, ¿verdad?


Ella meneó la cabeza confirmando y él le dió una media sonrisa. Eso le dió un aire de tranquilidad, calma, dejándolo aún más bello y ella relajó. Sintió algo de seguridad y le dió una risa de vuelta. Cogió una manzana del cesto y la ofreció a él, que aceptó y agradeció.


—Mi nombre es Rael Amaya. ¿Y él tuyo?


—Rebecca. — bajó la mirada y sonrojó, empezando a reír.


Él se quedó desconcertado y rascó su barba, entonces dió una risa larga que mostró los dientes más bonitos y brancos que ya había visto en su vida.


—¿Qué pasa? Sé que necesito afeitarme, pero... es que no tengo una navaja.


—Perdón, no quería reír, ¡pero es que tu hablas muy divertido! 


—Es que soy español. Su lengua es muy dificil, ¿sabes? — sonrió de nuevo y el corazón de ella se calentó. Nunca había sentido esto con los otros muchachos de la comunidad — De la misma manera que ustedes hicieron un día, también busco un lugar para llamar de mío.


—Estoy segura de que lo vas a encontrar. Y creo que mi padre tiene una navaja extra y algo de jabón en nuestra casa. Cuando llegar, te lo pides.


Él sacudió la cabeza, asintiendo. Miró para atrás, hacia el riachuelo y empezó a caminar de vuelta. Rebecca no comprendió aquello y se quedó sin saber que hacer, hasta que él volvió y le dijo:


—Tengo sed. ¿Quieres algo de agua? Tengo una taza aquí.


Ella sonrió aceptando y pasó a acompañarlo. Se quedaba muy admirada al ver que rodeada de árboles el aire era más leve y puro, entonces ella cerró los ojos por um momento, con una respiración profunda.


Amaya se inclinó en la margen del riachuelo, con la misma taza de arcilla que ella ha visto él usando en la noche anterior. Tomó todo el agua y después llenó la taza de nuevo, entregandóla a ella, que también tomó todo y le devolvió a continuación. Él se sentó en la hierba y la invitó a hacer lo mismo.


Temerosa, Rebecca miró para atrás.


—No sé. Creo que es mejor no. Ya está quedando tarde y necesito volver a mi casa.


—Siéntate. Vamos a platicar por unos minutos. Dentro de poco, tú vuelves primero y me voy después de algun tiempo, así nadie sabrá que estuvimos juntos.


Rebecca siempre ha vivido vigilada por toda su vida, entonces era un poco excitante hacer algo sin el conocimiento de sus padres y de su hermano. Sonriendo, ella consintió y se ha sentado donde él le indicó en la hierba húmeda, dejando su cesto al lado. Por algun motivo que no sabía explicar, sentía seguridad en sus gestos y palabras. Además, en su mirada no había nada de malo.


—¿Tienes novio? — cogió un mechón de su pelo rubio y tocó la punta de su nariz — Eres muy bonita.


—Gracias. Bien, estoy prometida. Acabo de saber que me voy a casar con Robert Sawyer.


—¿Qué quieres decir con acabas de saber?


—Quiero decir que nuestros padres hicieron un acuerdo de matrimonio y la boda será muy breve, así como la boda de mi hermano con la hija del señor Dawber.


—¿Y lo amas?


—En la realidad, no... es que aquí son así que las cosas funcionan. Con la bendición de Dios, el amor viene después.


—No pareces estar tan segura de eso.


Sus palabras la molestaron. Tal vez porque eran verdaderas. ¿Cómo él podría saber aquello de ella, si ni al menos se conocian? El extranjero parecía ser un hombre experto, conocedor de las cosas de la vida. A ella le gustaba aquello. Tenía curiosidad en saber más de la vida de Amaya, su familia, su pais, sus costumbres...


—¿Y tú? ¿Por que has dejado todo para atrás?


—Ya le he dicho todo que tendría que decir. No me gusta hablar mucho de mí... es mejor que sigamos hablando de usted.


—Si no quieres hablarme más de tu vida, no es justo que siga hablando de la mía, ¿verdad? — ella contestó con una risa, pero él permaneció serio y ella se calló. Por un momento, ha visto una sombra pasando por aquellos ojos oscuros y entonces sintió un nudo en el estómago.


En un árbol a pocos metros de donde estaban, había un caballo atado, que relinchó. Rebecca se asustó y su mirada fue directamente para el animal, que tenía en su parte trasera la marca del señor Cleveland, un residente de su comunidad. En el suelo, era posible ver un montón de ropa, ollas, vasos, cubiertos, cantimploras y un sombrero.


—¿No es el caballo del señor Cleveland?


—Ah... sí. Lo compré esta mañana. Es un bello animal. — contestó mirando para atrás. Su voz era fuerte y de nuevo no sintió que él estaba mintiendo. 


Tenía sentido porque el señor Cleveland criaba y vendía algunos animales en los pueblos de la región.


—¿Ya te vas?


—Sí... muy pronto. — su cuerpo se puso tenso y él empezó a mirar para los lados. Volvió para ella y Rebecca notó que algo cambió en él de repente. Aquel no parecía ser el hombre que la había hecho sonreír y la había invitado para una charla pocos minutos atrás — Estás haciendo demasiadas preguntas, creo que es mejor irmos más rápido con eso.


Inclinándose para ella, Amaya intentó besarla, pero Rebecca lo alejó inmediatamente. Con una mirada asustada, ella quiso saber:


—¿Qué es eso? ¿Qué piensas que haces?


—¿Cómo qué pienso que hago? Quiero tomar lo que me estás ofreciendo.


— ¡Tú estás loco! ¡No te he ofrecido nada! Creo que es mejor que te vayas. — ella se levantó rápidamente, pero él fue más rápido que ella y la cogió por sus piernas, haciendo con que ella perdiera el equilibrio y se quedara en el suelo.


— ¡Ah, no, tú no te vas después de dejarme así! — tirando de ella por su pelo, entonces la acostó y forzó su cuerpo por encima de ella. Rebecca estaba desesperada, nunca había sentido tanto miedo en su vida. Lágrimas empezaron a escurrir de sus ojos muy abiertos por el terror.


Amaya sacó su cinturón y abrió sus pantalones, después empezó a tirar su vestido. Su mirada era fría como lo más estricto de los inviernos, y sus manos la sostenían con violencia, mientras ella se debatía en la hierba mojada.


— ¡Por favor, no lo hagas! Yo soy virgen. ¡Me voy a casar!


— ¡Calláte, zorra! ¡Cuanto menos luche, más rápido eso va acabar! — y le tapó la boca con una de las manos para que nadie escuchara sus gritos.


En aquel momento, todos sus sueños fueron destrozados por aquel hombre que su padre hubiera acogido con tan buena voluntad y caridad cristiana. Intentó concentrarse en el alto sonido de la corriente del riachuelo, en la lluvia de la noche anterior, o mismo en la belleza de las flores cubiertas por el rocío de la mañana...pero todo que vino fue la carcajada cruel del niño Anton y en la maldición de la bruja del bosque.
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CAPÍTULO 3
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Ya estaba oscuriciendo y Rebecca aún no tenía regresado a su casa. El pastor Zeigler organizó un grupo de hombres para hacer una búsqueda en el bosque, mientras las mujeres se abrazaban y traían velas para una vigilia de oración. Mientras combinaban puntos de encuentro y las señales que debían ser usadas si encontraban algo, uno de los niños empezó a gritar y agitar sus brazos:


—¡Miren miren! ¡Es Rebecca!


Todos volvieron hacia la dirección que el niño apuntaba y han visto muy lejos, la muchacha caminando despacio, tropezaba y cargaba el cesto vacío. Ella tendría su pelo revuelto, lleno de hojas, así como el vestido sucio y con su cara cubierta por lágrimas.


Corriendo hacia ella, su madre y hermano la abrazaron, mientras su padre permaneció en el mismo lugar, parado, con una mirada indescifrable. Un silencio pesado recayó por sobre la comunidad, que se miraban sin conseguir creer en lo que veían. Por la manera como la muchacha estaba regresando, no era dificil imaginar lo que habia sucedido.


—¡Padre! — ella se acercó llorando — El extranjero... ¡hice cosas horribles conmigo! — sin fuerzas, ella necesitó apoyarse en su hermano. Aquel era un llanto muy sentido, capaz de cortar lo más duro de los corazones. Pero eso no pareció conmover los miembros mayores del grupo.


—¿Dónde está aquel perro sarnoso? ¡Juro que iré matarlo! — James exclamó, intentando contener sus lágrimas. Acarició el pelo enredado de su hermana mientras buscaba la mirada de su papá por aprobación. Sin embargo, él permaneció impasible y no se movió de su lugar. Parecía congelado, con su mente en otro universo.


Charles Sawyer dió el primer paso y con los ojos inflamados de odio, esculpió en el suelo cerca de donde ellos estaban.


—Sabes que eso quiere decir, ¿verdad, pastor? ¡Que tu hija no sirve para nada más! ¡Olvides su compromisso con mi Robert!   


—¡Rebecca está sucia por el pecado de aquel extranjero! ¡Y tú eres el culpable por permitir que él se quedara! — gritó Robert, apuntando su dedo para la muchacha y después para su padre.


Aquello pareció un gatillo para empezar el bullicio entre los residentes que empezaron a culpar el pastor y pronunciar un montón de improperios. Ni de lejos parecía el mismo grupo que leía la palabra de Dios y predicaba el amor al prójimo.


—Si fuístes capaz de permitir la entrada del mal en nuestra comunidad, ¡entonces no eres más el elegido de Dios para guiarnos en Su camino!  


—¡Mantengan la calma! Todos están muy nerviosos ahora, pero mañana nos vamos a reunir y platicar sobre lo que sucedió.


—¡No tenemos nada que hablar, James! ¡Su padre es un irresponsable y tu hermana es una ramera de Satán!


—¡El acuerdo de matrimonio para ustedes dos está deshecho! ¡Mañana por la mañana nos vamos a reunir para elegir un nuevo pastor!


Eso estaba empezando a se quedar peligroso. James no tenía la costumbre de hacerlo, pero sintió que era necesario tomar medidas para proteger su familia. Sosteniendo el brazo de su padre, empezó a empujarlo junto con su madre y su hermana hacia su casa, sin mirar para atrás.


*     *     *
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Rael Amaya había huido tan rápido cuanto llegara, envuelto en misterios. James había levantado antes del amanecer para verificar si él había dejado algo en el granero o algun rastro en el bosque, pero fue en vano.


En los primeros días, intentó buscarlo solo por las cercanías, mientras su mamá cuidaba de Rebecca, de la casa, de la plantación y de las creaciones de las cuales su padre parecía haberse olvidado. Aún estaba en aquel estado catatónico, con una mirada perdida. Paró de lavarse y dejó su barba crecer. Mal comia y después de algunas semanas, él empezó a beber un whisky barato y de mala calidad.


Roland Dawber fue elegido el nuevo pastor y los Zeigler no tenían más permiso para asistir a la iglesia, por eso pasaron a leer la bíblia y hacer sus oraciones en la casa. Era James quien cuidaba del apoyo de la familia. Necesitaba comprar y ofrecer lo que producían fuera de allí, pues no podría más contar con sus viejos amigos.


Rebecca aún estaba muy mal. Sabía que después de lo que sucedió con ella no iba más conseguir un matrimonio. Nadie en la comunidad le dirigía la mirada y cuando ella se acercaba, todos se alejaban.


Después de algun tiempo, ella empezó a pasar mal y desesperada, constató que su regla no bajaba. Algo estaba muy mal, no era normal que eso pasara.


Cuando dijo a su madre, la pobre señora se quedó desconsolada y empezó a llorar copiosamente. Le dijo que ella estaba esperando un hijo y Rebecca sintió que su mundo había caído completamente. ¿Qué las personas iban a decir de ella? ¿Y qué haría con un hijo de aquel desgraciado? Jamás iba a ser capaz de amar a un hijo de aquella bestia.


En la noche, dijeron a James y él también se quedó desesperado. Parecía imposible que la vida de ellos estuviera de cabeza tan pronto y de una vez. No podrían salir de ahí porque no tendrían donde ir, y tarde o temprano no sería más posible ocultar el embarazo. Por ahora, decidieron no decir nada a su padre, para que él no se quedara peor. Seguía mudo y aún bebía mucho. Nadie sabía como él consiguió todo aquel whisky que estaba consumiendo...


*     *     *
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Los meses pasaron y Rebecca evitaba salir de la casa. La noticia sobre el bebé ya estaba hasta en los pueblos vecinos y la situación de ellos estaba cada vez más dificil.


Cierta mañana encontraron el pastor Zeigler con la cabeza caída por sobre la mesa. Tenía una botella de whisky a su lado, junto con una mancha de vómito. Estaba muerto.


Necesitaron enterrarlo al anochecer y en un terreno más lejos, pues no lograron permiso para cavar en el cementerio de la comunidad, que se quedaba por detrás de la iglesia. Como ya esperaban, nadie apareció, con excepción de Dominic Harris, uno de los mejores amigos del pastor, que no se importó con el reproche de sus vecinos. Él leyó el Salmo 91 y pronunció el mensaje y los ritos finales.


Rebecca siempre sentía el bebé en movimiento en su vientre. A cada patada ella se sentía más y más angustiada. No tendría más la alegria juvenil de antes, no tarareaba más y ni tenía voluntad de ayudar su mamá en las tareas domésticas. Por diversas veces, pensó en lo que iba hacer cuando el niño naciera... no quería quedarse con él y sabía que en caso de abandono en la puerta de la iglesia o de alguna casa, iban a rechazar el bebé, pues iban a saber que era su bebé.


Con el paso de las semanas, notó que su cuerpo estaba preparándose para el parto. El momento se acercaba y así que su hermano llegó a la casa después de pasar el día trabajando, ella le llamó.


—James, esa criatura maldita no tardará a nacer.


Con un suspiro, él sacó su sombrero y se acercó de su cama, sentándose a su lado. 


—No digas eso, Rebecca, o Dios te va a castigar.


—¿Más de lo que Él ya me ha castigado? — la tristeza estaba en sus ojos y él se compadeció de verla así — La semilla de aquel maldito violador crece en mi vientre y mal puedo esperar para que nazca de una vez y que ¡yo me pueda quedar libre de ese tormento! 


—Esta criatura es víctima como tu, un ser que no pidió para ser concebido.


—Para mí, eso no cambia nada. — bajó la mirada, cogió su mano y continuó — Sabes que nadie aquí irá ayudarme con el parto... y nuestra madre no tiene condiciones. Por eso, quiero que esté cerca en los próximos días, porque siento que será muy pronto.


—¿Quieres que yo haga tu parto? — una gota de sudor se deslizaba por la sien del muchacho, que parecía inseguro y muy confundido. Sin embargo, ella tenía su sangre, de la misma manera que aquel ser inocente y lo necesitaba. Sentía que había madurado mucho en los últimos meses, lo que era bueno, además él necesitaba ver el lado bueno de las cosas en medio a toda aquella situación. De otro modo, creía que iba enloquecer.


—No, quiero que hagas otra cosa por mí. Quiero que lléveme a la casa de la bruja que vive en el bosque.


Aquello lo ha sorprendido y él se levantó rápidamente, poniendo la mano en su mentón y caminando hasta la ventana. Ya estaba oscureciendo afuera, el cielo estaba coloreado de un rojo muy vivo. 


Aquella historia de bruja ya era practicamente una leyenda urbana entre los chicos de la comunidad. Se hablaba poco de eso, pero los niños de vez en cuando contaban unos a los otros para que se quedaran asustados. Especialmente él cuando era niño, porque había sido su padre el maldecido.


—Ni sabemos si esa mujer realmente existe.


—Sé que ella está ahí. Siempre que yo iba al bosque coger frutas o me quedaba sentada en la margen del río... sentía una presencia rara. Como si alguien estuviera observándome. En fin... — ella se arregló en la cama, intentando buscar una posición más confortable — Cuando la niña nazca, la vamos a dejar ahí.


—¿Qué?    


—Es eso. ¡No la quiero! Si hubiera una manera de hacerlo ahora mismo, ¡yo la mataría! — reafirmó con los ojos inflamados de odio. James tragó y la miró incrédulo meneando su cabeza.


—No puedo creer en lo que dices, hermana. Tu no eres así.


—Mi vida se acabó en aquel día... — sus padres los habían creado en los valores cristianos, pero nada de aquello tenía más sentido para ella. 


Parece que Dios hubiera olvidado de ellos y si ya no estaban muy bien antes, ahora estaban peor. Lágrimas brotaban de sus ojos y ella empezó a llorar copiosamente, como tantas otras veces desde que esa pesadilla empezó en su vida. No se acordaba de ninguna otra época en que hubiera sido tan infeliz. James notó eso y no insistió. Tal vez fuera mejor así y la criatura iba a crecer cerca de ellos, pero lejos de aquella rabia y amargura que ahora eran parte de la vida diaria de ellos.
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CAPÍTULO 4
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En el día siguiente, James adentró el bosque y empezó a buscar por la casa de la hechicera que tanto acechaba sus sueños de niñez. Las copas de los árboles parecían tocar el cielo y perderse era muy fácil para quien no estaba familiarizado con el lugar. Conocían solamente la parte externa que llevaba al riachuelo, pues sus padres no permitían que ellos fueran allí. Por eso, nunca tuvo el valor para adentrar más a fondo. Él sacó tiras de tejido para anotar por cuales lugares había pasado, pero eso no ha ayudado a disminuir el frío en la boca de su estómago.


Durante días hizo la búsqueda sólo y sin éxito. Cuando las tiras de tejido acababan, él volvía a su casa y empezaba de nuevo en el día siguiente. Después de siete días, empezó a pensar que todo no era más que un invento de los niños de la comunidad. Esa mujer no existía y necesitaban pensar en otra manera de resolver ese problema.


Podría llevar su hermana para un lugar más alejado, donde no la conocieran. Tenía algo de dinero de las ventas de los lechones y hortalizas y encontraría un lugar donde ella pudiera hacer el parto. Después que su hermana tuviera la oportunidad de reunir fuerzas de nuevo, abandonarían el niño de todas maneras.


Inmerso en sus pensamientos, él no ha visto cuando él mismo se acercaba de una pequeña cabaña de donde salía humo por la chimenea. El aroma de algo asando le trajo de vuelta a la realidad y asombrado, ha visto que finalmente había encontrado lo que tanto había buscado.


Temeroso, respiró hondo y se acercó más. La puerta rechinó abriéndose sola y el muchacho se congeló de miedo. Pensó en salir corriendo de allí, pero con su desespero, iba perderse. Cerrando los ojos, empezó a rezar en voz alta cuando una otra voz lo interrumpió:


—Puedes guardar tus oraciones, muchacho. Dios no te va a escuchar por aquí.


Una vieja señora paró junto a la puerta y James levantó sus ojos para ella. No aparentaba tener siglos de existencia, como insistían sus amigos de niñez. Aquella mujer era baja, menuda y no parecía tener más que setenta años... pero, su mirada era fría como el hielo y aterradora también. Las arrugas que cubrían su cara parecían nunca haber marcado una sonrisa o siquiera una mirada amistosa. Necesitaba hablar de una vez que era lo que quería y después irse de allí cuanto antes. Pero la historia que traía presa en su garganta era tan triste y tan dolorosa... que no sabía por donde empezar. Balbuceando algunas pocas palabras, ella inmediatamente lo detuvo.


—Ya sé quien eres y lo que te trajo aquí. El extranjero español vino y violó tu hermana. — encendió y se fumó un cigarrillo de doblador, miró para el cielo y reflexionó por un minuto que parecía haber parado el tiempo. Bajo la mirada sorpresa y petrificada del muchacho, ella continuó — Trae a tu hermana aquí mañana. Yo me quedaré con esta niña.


*     *     *
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Siguiendo el rastro de las tiras de tejido, James volvió a su casa y habló con su hermana sobre lo que sucedió. Ella arregló todo que necesitaba y en el día siguiente fueron a la casa de la bruja.


La mujer, que se llamaba Abigail, acogió Rebecca que mal podía caminar. Tenía sus piernas muy hinchadas y su vientre ya estaba bajo, lo que denotaba la proximidad del parto.


James volvió para verla todos los días y traía sal, leche, pan y un poco de carne como agradecimiento. Abigail balbució algunas pocas palabras, solo lo que era realmente necesario y los hermanos se sentían poco cómodos con aquello.


El día del parto finalmente llegó. La niña estaba atravesada y Rebecca sufrió mucho, llegando a creer que no iba a sobrevivir. Abigail hizo todo lo que pudo para salvar la madre y la niña. No podría perderla... aquella niña tendría que sobrevivir.


El joven Zeigler se quedó del lado de afuera de la cabaña, muy angustiado. Quería haber quedado adentro, pero ella no permitió y le dijo que en horas como aquellas los hombres solamente obstaculizaban. Él sabía que ella estaba cierta, pues no iba a soportar ver la agonía de su hermana.


Parecía estar ahí afuera por una eternidad, ya que el día también cambiara y ahora estaba empezando a oscurecer y enfriar.


El llanto del recién nacido irrumpió en el aire, alto y algo anhelante... Encantado, él corrió para la puerta y adentró sin llamar. Se encontró con su hermana cubierta de sudor, con su cabeza vuelta para el lado, mirando el paisaje nublado, mientras la vieja limpiaba el bebé y lo enrollaba con un paño que parecía un trapo.


—Es una niña.


James se acercó y sostuvo su sobrina, arrulándola. Era bella como un rayo de sol. Se sentía feliz mismo con circunstancias tan adversas. Aquel bebé tendría sangre inocente y no tenía idea de la manera cruel con que había venido al mundo.


—¿Qué nombre le vamos a dar? 


—Por mí, pueden dar el nombre que quieran a este bebé.


La sonrisa que estaba en sus labios murió. El desprecio era notable en el tono de voz de Rebecca, se acercando de la cama, se sentó en el borde de la misma con el bebé en sus brazos y dijo:


—Ves como es bella, Becky. ¿No quieres sostenerla en tus brazos? Es tu hija.


—No... ¡no quiero verla! ¡Sácala de aquí, James! — exclamó aún con su cara virada para la ventana. Una lágrima pesada escurrió por su cara en el lado derecho, mirando hacia Abigail que estaba en el otro lado del cómodo, observando toda aquella escena en silencio, él se alejó.


Junto con su hermana, estaba conformado y había planeado el abandono, pero ahora, mirándola, ¡aquella niña tendría su sangre! No podría dejarla atrás. Estaba confundido, perdido, sin saber que hacer o mismo que decisión tomar.


—La madre la rechazó desde el vientre. — la voz áspera interrumpió sus pensamientos — Si tu la llevas, vas obligarla a convivir con ese rechazo a diario.


—¿Qué haré entonces?


—Déjala aquí, ya te lo dije. Me encargaré de ella. — lavando las manos que aún estaban un poco sucias del sangre casí seco en una cuenca de agua y continuó — Su vida aquí no será fácil y ella sufrirá. — su mirada se quedó presa en el agua y poco a poco el agua estaba rojo — Pero, ella se va a fortalecer y va aprender a defenderse ya que está conmigo.


—He pensado en un nombre.


La voz de Rebecca ha cortado el aire y ellos se volvieron para ella.


—Se llamará Morana[1].


—No. — interrumpió Abigail — Ella se llamará Yanan[2].


Rebecca se viró y nada dijo. Había dicho antes que no se importaba y era verdad; ni al menos se dignó a mirar o sostener su hija. Ya el pobre James parecía unido a su sobrina. Con una risa enorme en su cara, la acunando y mirando su carita redonda y coloreada, con los ojos aún cerrados. El nombre le había gustado.


*     *     *
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Mismo algunos días después del parto, Rebecca no quiso sostener su hija en sus brazos y ni verla. La vieja Abigail necesitó alimentarla con leche de cabra traída por James, pues Rebecca se negaba a amamentarla. Cuando recuperó su energía, lo suficiente para caminar durante todo el trayecto de vuelta en el bosque, entonces quiso irse sin mirar atrás.


James se resistió, pero acabó por dejar la niña en la cabaña y acompañar su hermana de vuelta. Antes de partir, dijo para Abigail que iba a ver la niña siempre que posible, traería algo para ella y haría todo para que no le faltara nada.


Los años pasaron e Yanan creció al lado de la vieja bruja. Grande conocedora de la naturaleza y de las propiedades medicinales de diversas plantas, transmitió todo eso a la niña, que mucho admiraba su sabiduría. Aún era una hechicera para la población religiosa de la comunidad, así como los pueblos vecinos y nadie se acercaba de aquella parte del bosque, a excepción de James, alguien que Yanan era muy apegada.


—Tío James... — dijo cierto día, mientras él intentaba poner la carnada en el anzuelo. El gusano luchaba por su vida, escapando de la punta afilada que se resbalaba por sus dedos. 


Yanan sonrió. Toda vez era la misma cosa, ¡él nunca podría! Los gusanos parecían ser más listos que él.


Sin paciencia, ella tomó la carnada de la mano torpe de su tío, pinchó la pobre y devolvió la línea para él.


—¡Tu eres realmente buena en eso! 


—Soy mejor que tu, ¡eso te garantizo!     


Los ojos verdes de James se abrieron delante de la petulancia de la sobrina. Tendría doce años, ¡pero parecía tener veinte!


Tenía los pelos claros como los de su madre, así como la cara redonda y coloreada. Sus ojos, sin embargo, eran oscuros y profundos, tenía las pestañas largas, así como los del extranjero español. A veces, James se perdía mirando para ellos, pues parecían dos pozos muy fondos... sintiendo un escalofrío y un repetino malestar, y él desvió la mirada.


—Tío James... — ella parecía asustada, mirando para abajo y jugando con sus propios dedos.


—¿Qué pasa, mi pequeña? — con un impulso, lanzó la línea en el rio.


—¿Por que a mi madre no le gusto? 


Su tono de voz, más de lo que la propia pregunta, destrozó su corazón. Ya le hubiera cuestionado antes y siempre inventaba una o otra disculpa (esperaba que Dios no le castigara por eso), sin embargo, ella estaba creciendo rápido y no era tonta. Continuaría hasta que él le diera alguna respuesta convincente.


—Bien... así como yo, tu madre aún es soltera. Y ella cree que tú eres la responsable por eso, porque nadie quiere casarse con ella.


La niña frunció el ceño, como se intentara comprender aquello.


—¿Y eso es verdad? 


—¡Claro que no es verdad! Aún no surgió ningún pretendiente para tu madre porque eso no está en los planes de Dios en ese momento.


—Mi abuela Abigail ha dicho que Dios no existe.


Él se atragantó al escuchar tal estupidez. Como si no fuera suficiente todos la llamando bruja, ¡la vieja aún enseñaba cosas erróneas para la muchacha!


—¡Pero es claro que Él existe! Y tiene grandes propósitos para tu vida, así como los tiene para mi vida y para la vida de tu mamá.


La respuesta de su tío era distinta de la que le daba su abuela, que le había dicho que su madre era una mujer amargada y no querida. Al menos ahora sabía la razón porque ella era así. La culpaba por su soledad. 


Aunque su abuela Abigail hubiera prohibido que fuera hasta la comunidad, algunas veces fue a escondidas, por curiosidad, con ganas de ver a su madre y saber como ella vivía. Su otra abuela, la madre de su mamá y de su tío James había muerto un año después de su nacimiento, entonces no la conoció.


En esas veces que estuvo ahí, las personas parecían saber quien era ella, ya que se alejaban y murmuraban, como si ella estuviera enferma. Su madre la ignoraba cuando la veía, adentrando su casa rápidamente o en la iglesia para esconderse de ella. Por eso, cuando iba a verla, se escondía en arbustos cercanos a la vieja casa del pastor y la observaba mientras lavaba su ropa, la ponía en el tendedero o cuando barría el lado de afuera y cocinaba cerca de la ventana.


Era alta, muy bonita, tenía ojos verdes como los de su tío y los pelos rubios como los de ella. Sin embargo, era tambiém muy centrada, parecía que una sonrisa nunca se había parado en sus labios.


En aquella tarde, salió para una de esas escapadas escondida de su abuela. Durante un largo tiempo, se quedó allí, admirando su madre ocupada con sus tareas domésticas. El tiempo pasó y ella no ha notado, entonces la brisa la acunó y ella se quedó dormida.


Estaban en el verano y las noches eran tan calientes como el día, por eso Yanan no había sufrido con la caída de la temperatura en su sueño. Al amanecer, sintió los primeros rayos del sol quemando su piel. Abrió los ojos y tardó algunos segundos para reconocer el local donde estaba. Cuando lo hizo, se levantó rápidamente y arregló su vestido gastado que estaba un poco sucio de tierra y algo arrugado. Necesitaba volver a su casa antes que su abuela Abigail notara su ausencia.


Había un sendero por donde siempre tomaba un atajo hasta la cabaña. Aún parecía ser muy temprano y ciertamente no había un alma viva por allí. Lanzó una última mirada para la casa del pastor y las cortinas estaban cerradas.


Empezó a caminar más rápido hacia su casa cuando ha visto un movimiento raro lejos de allí. Apretó sus ojos para ver mejor y vió que era un grupo de niños y niñas, algunas de su edad y otros un poco mayores. En principio no sintió miedo, ellos no iban hacerle ningún mal, por eso continuó a caminar, pero algo malo le latía en aquel momento.


Uno de los niños se acercó y apuntó para ella:


—¡Miren quien viene! ¡Es la hija del fornicador!


Un bullicio empezó entre los demás y las caras de Yanan se sonrojaron. Él lanzó una piedra hacia ella y alcanzó su pierna izquierda, que pronto empezó a sangrar. Eso fue el detonante para que los otros niños, siguiendo el ejemplo del otro, empezaran a apedrearla.


Desorientada y sintiendo mucho dolor, Yanan se encogió, intentando proteger su rostro, mientras escuchaba los gritos:


—¡Salga de aquí!


—¡Vete, hija del demonio!


—¡Tu padre era un pecador!


Ella no supo cuanto tiempo se quedó allí, pero fueron minutos que han parecido una eternidad. Recordó de la historia del apóstol Estebán. Poco antes que le lanzaran piedras, como estaban haciendo con ella, él miró para el cielo y ha visto Jesus en pie a la derecha de Dios. Fue atacado y poco antes de morir, pidió a Dios que perdonara aquellas personas. Fue su tío James quien le contó aquella historia una vez. Su tío, como quisiera que él estuviera allí. Pensó escuchar su voz en el medio de aquel remolino de dolor y emoción, llena de miedo, angustia, rabia, confusión y desespero. 


—¡Salgan de aquí, sus chicos endiablados! ¡Dejen a mi sobrina en paz!


Ellos corrieron y él se inclinó para ver las lesiones de ella.


—Yanan. ¿Estás bien? ¡Contéstame!


Ella intentó, pero no consiguió, todo dolía. Era la última cosa que recordaba y luego después perdió el conocimiento.







	
[image: image]




	 

	
[image: image]














[image: image]





CAPÍTULO 5
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Un largo tiempo pasó hasta que ella volvió el conocimiento. Extremadamente preocupado, James aguardó algunas horas, sin embargo empezó a quedarse tarde y Abigail lo convenció a volver para su casa y regresar en el día siguiente. Estaba bastante herida... al abrir los ojos, sintió el dolor y vió el vendaje con hierbas hecha por la vieja en las piernas, brazos, barriga y cabeza de su sobrina. Con el recuerdo y la humillación de lo que había sucedido, sus ojos quemaron con las lágrimas que amenazaban escurrir. Y ella se permitió llorar, pues era solamente una niña y aún no entendía la razón de todo aquello. Los niños de la comunidad le dijeron cosas horribles, cosas que ella ni sabía que era que significaban.


—Abuela Abigail...


—Estoy aquí, niña. ¿Cómo te sientes?


—Duele mucho. Pero no solamente las piedras que me acertaron... sino aquí dentro también. — y apuntó para su corazón mientras sus lágrimas mojaban su almohada. El sangre de la vieja bruja hirvió de rabia. Aquellos niños iban a pagar por lo que hicieron con su niña. Haría un hechizo para que ellos fueran atormentados por pesadillas durante un mes. No, mejor: ¡por un año intero!


—¿Qué es fornicador?


—¿Para qué quieres saberlo?


—Ellos dijeron... dijeron que soy hija de un fornicador. ¿Es algo malo?


Abigail respiró hondo y lanzó el agua que había calentado dentro de una cuenca, con algunas hierbas. Necesitaba cambiar las vendajes, limpiar las heridas y cambiarle la ropa. Ella sudó mucho. — Fornicador es alguien que se rinde a la lujuria. Tu tío te habló de los siete pecados capitales, ¿verdad?


Ella meneó la cabeza afirmativamente, se acordó de las palabras de su tío y entonces comprendió. Sin embargo, escuchaba muchas cosas que no salían de su mente. No sabía nada de su padre. Ya preguntó de él para su tío, su abuela... pero ellos siempre cambiaban de tema. Su madre nunca le dirigía la palabra, entonces de nada servía preguntarle sobre cualquier cosa. Después de algun tiempo, ella desistió.


—Ellos... ¡ellos dijeron que soy la hija del demonio!


De repente, el rostro de la mujer se ha nublado. Para protegerla y evitar que sufriera, exigía que ella no fuera hasta la comunidad ni a ningún otro pueblo, pero sabía que la muchacha no le obedecía. Tenía ganas de salir de aquel aislamiento, ver a otras personas, ver la malquerida que era su mamá. Yanan ya tenía doce años, no tenía ninguna razón para ocultarle la verdad. Era mejor que supiera ahora en que circunstancias ha venido al mundo, que supiera por ella y no por otras personas.


—Yanan, tu padre es la verdadera razón por la cual tu madre no te quiere y ser amargada como ella es. Él también es el culpable porque tú también eres infeliz.


—¿Qué quieres decir? ¿Qué él ha hecho? — su cabeza dolía, pero eso no le iba a impedir de descubrir toda la historia. Sentía que finalmente su abuela le iba a decir la verdad.
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